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N o importa que no haya mesa. Para escribir sinceramente no se necesita más que un lápiz y 

papel, a veces deteriorado. N o  por eso tienen menos valor las palabras. Para la compañera y los 

hijos del camarada, los rasgos mejor o peor, trazados llevan emoción, recuerdos del que lucha,

{Poto Zotnorone.)
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2 K R J S S

¡H ÉR O ES

C O M B A T IE N T E S !

¡M IL IC IA N O S !

KRISS quiere dedicaros un 

íiom enaje, El de  este número, 

KRISS os pertenece. La portada 

roja es de  vuestra propia san­

gre. La fuisteis creando vosotros, 

que vivís, y  tam bién aquellos 

que p e re c ie ro n ,.. Langa, Poli, 

Castillo, Trapero, C onde, A n ­
gulo... y muchísimos más que de jaron su vida en el p lom o asesino 

que lanzó el requeté, el leg ionario, e l moro y  el fascista... Cada 

camarada muerto es un «hombre» desaparecido. Porque vosotros 

sois «hombres» íntegros. Tenéis va lo r y honradez. N o  sois am bicio­

sos ni de vuestra sangre. KRISS os admira, y p ide  que no haya 

más preocupación en los momentos actuales que una: la de  aten­

deros, la de  proporcionaros lo que pidáis, porque vosotros no sa­
béis ped ir si no lo justo, y tenéis derecho a ello.

Exigid trabajo en la retaguardia. Tenéis autoridad moral 
para ello,

¡M ilic ianos! KRISS quiere ser y  «ha de  ser» vuestro mejor ami­
go, vuestro consejero en la campaña...

‘®®®°®°®®®®®00000000000t»0000000000000<x>000000<»0̂

¿Por qué ganaremos la guerra?
Han transcurrido más de cinco me­

ses de lucha a muerte entre un pasado 
corroido por sus tradiciones antiquisi- 
mas y  sus vicios corruclores y  un por­
venir presente que nace lleno de vir­
tud, orientado por la  nueva civ iliza­
ción, desconocedora de castas y  p ri­
vilegios. En el transcurso de esos cin­
co meses, los verdugos de la nueva ci­
vilización, que oprim ieron durante 
veinte siglos a los pueblos de lodo 
el mundo, no pudieron lograr, provis­
tos de un m aterial guerrero m oderni­
zado y  adquirido por pedazos de una 
tierra a la que tanto dicen am ar, aque- 
llovS objetivos que ellos creían sin de­
masiados esfuerzos en su poder.

Delante de su feroz instinto, lleva­
do por el ansia estúpida del predom i­
nio, base de la explotación del hom­
bre por el hombre, púsose un pueblo 
abnegado y  heroico, capaz de regir 
sus destinos cueste lo que cueste, y 
<lispuesto a ser libre sin vacilacio­
nes; llegado el momento oportuno, 
cada hombre ocupó su puesto de com­
bate, con desprecio de la vida misma, 
y  hoy, cinco meses después, ese pue­

blo ha conseguido im portantes condi­
ciones de lucha en el terreno moral, 
que con.slituyen la  base firm e de la 
victoria definitiva contra el enemigo 
de siempre, alzado en rebeldía y  atra­
vesado en el cam ino de la em ancipa­
ción del proletariado. Hasta h oy..., se­
ría  absurdo negar que no hemos incu­
rrido en contradicciones —  gracias a 
ellas, el fascism o logr<) evadir varios 
pueblos— , digam os la verdad; pero 
y®— y todavía se debe refinar m ás aún 
sobre esta cu estió n -h em o s logrado, 
por iniciativa de nuestro Gobierno 
popular y porque asi lo querian los 
intereses de la revolución, extender 
las necesidades de la  guerra a todos 
los rincones de la España leal e im ­
ponerlas allí donde no solían sentirse, 
y, al mismo tiempo, poner las fábri­
cas, la tierra y  toda la industria pro­
ductiva al servicio de la revolución, 
que trabajando, cada cual en lo que 
sepa y  pueda con interés propio, por­
que, entendámoslo bien, los intereses 
de la revolución tenejnos que hacer­
los nuestros. Hay que intensificar la 
j)roduccÍón para que en los frentes de

batalla no fa lte  la  subsistencia nece­
saria para el Ejército popular. E l fren­
te estará siem pre abastecido, desde 
luego, sin olvidarnos de que estamos 
en guerra, y  jnieniras no carezcam os 
de aquello niás elemental y  necesario 
para el frente, y a  que produciendo 
nunca carecerem os de nada, y  conta­
remos .siempre con un E jército dis­
puesto a luchar y  capacitado para 
vencer.

A lgo contrario sucede en el campo 
enemigo; yo que soy de un pueblo 
andaluz y  conozco bien lo que aque­
lla  región es capaz de producir, ten­
go noticias, no de mi pueblo, que está 
bajo la  tiranía fascista, sino por unos 
cam aradas recientem ente evadidos de 
van o s pueblos andaluces, los cuales 
me dicen, desde .lacii, que en el cam ­
po fascista no se ha cogido ninguna 
cosecha, ni se ha sembrado. Ahora, 
en plena recolección de aceituna, tam ­
poco se recoge ésta. Con esto basta 
para darnos perfecta cuenta de que 
el ham bre en el ejército fascista, ju n ­
to a las grandes derrotas que lleva in 
fligidas, constituyen el decaim iento no 
solo moral, sino m aterial, sintonías 
evidentes de su descontado fracaso. 
Adem ás existe otra cuestión de capi­
tal im portancia entre ellos. Esto es la  
retaguardia enem iga, totalmente des­
afecta a  sus planes dictados por el te­
rror, que llegado el momento se levan­
tará también contra los cuatro desgra­
ciados, ¡nnierecedores de todo trato 
hum ano, que rigen los destinos de su 
pueblo; es decir, que tienen que aten­
der a la dura batalla  de los frentes, 
m ientras la  victoria total la decida en 
favor nuestro la retaguardia de quien 
tenemos delante. Nosotros ganam os la  
guerra solam ente resistiendo. ¡Firm es 
cada uno en su puesto!

A ntonio G AIA 'E Z

POR F A L T A  M A T E R IA L  DE 

TIEMÍ>0 , E S T E  N U M E R O  VA 

CON FE CH A D E  HOY SABADO 

Y NO DEL .IL’fclVES, COMO ÍIU- 

RIERA SIDO NUESTRO DESEO. 

NO QUIERE DECIR ESTO QUE 

MODIFIQUEMOS LOS DIAS DE 

P l'R L IC A C IO N . “ K R I S S ” SE­

GUIRA P O N IE N D O S E  A LA 

V E N TA  TODOS LOS .JUEVES
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L O S  P A R A C A I D I S T A S  :::: Un soldado rojo, paracaidista del descenso aéreo operado en territorio

E N  E L  «enemigo», se desembaraza de su paracaídas, mientras otro, ya libre de

E J t . R C i T O  R O J O  dirige hacia el sitio designado para cumplir su misión,

ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooocooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooc

A LOS QUE CAYERON
A  vosotros, héroes anónimos que 

caísteis (tefendiendo la dem ocracia del 
iiuindo, yo os tledico mi más emotivo 
abrazo; sucumbisteis sin esconder el 
pecho.

I>as generaciones venideras adora- 
i’án vuestro recuerdo; las jóvenes ina- 
Ironas al am am antar a sus pequeños 
les relatarán como canción favorita 
viie.slros hechos sublimes. Sólo el pen­
sar en vuestra gesta, debe, no sola­
mente alentarnos ¡lara seguir ])or 
'■ iieslros derroteros, sino hacer de nos­
otros unos hombres dispuestos a cons­
truir una masa con nuestra sangre 
<ine sirva de coraza contra las balas.

h a guerra lia existido en todos los 
tiempos; <lcsde las generaciones más 
remotas, unos hombres que llam am os 
salvajes, la practicalian, la m ayoría 
por necesidad, cuando se veian a laca­
yos por tribus vecinas.

¿Qué conociito se form ó el hombre

civilizado de todos estos liechos? Los 
eonceiituó como ejecutados por seres 
sm entrañas, que no tenían inconve­
niente en devorarse los unos a los 
otros. Y  ahora, ante ios momentos ac­
tuales, cuando la borda fascista, que 
se pasó toda su im productiva vida cen­
surando estos liechos, se lanza éliria 
de sangre sobre las indefensas criatu­
ras que encuentra a su paso, introílu- 
cieiKlo su negra garra <le gavilán en­
tre sus blancas carnes. ¿Qué calificati­
vo la darian los que ellos llaiunroii ca­
fres?; yo creo ijue ante sii monstruo­
sidad se esiiantariaii. iio encontrarían 
frases para calificar a estos vampiros, 
(pie todo lo arrostran por seguir san­
grando al l’ROl.F.TAHIADO y  escar­
neciéndole con sus depravaciones.

F uera (glotones; ahajo pusilám ines; 
ya  no volverán vuestros aspeados la­
bios a jiroferir injurias contra ningu­
no de los servidores ((ue tenías como

vasa lla je : ahora o.s toca a vosotros, 
jiorque la mitad, ante el horrible pro­
blema de la lucha por la exi.stencia, os 
suicidaréis como único recurso que os 
queda a los cobardes.

A n  tonio A  L  L  F’  S 

Sargento de Caballería
coccocoooooooooooooooooooooooooc 

Socorro Rojo Internacional 

« G R U P O  PEREA»

Donativos recibidos por el "(Iriipo l’ c- 
r para el Socorro Rojo Iiiternacional;

Pesecab

Carlos Riiiz (’ustellanos....................  10
Ricardo Rubio .................................. 5
Recaudado por lo.s canuiradiis de la 

Rlaiiu Mayor ................................. 17.')

T otal ............................ 190

ooooooooocooooocoooocooooooooooo
V isad o  por la censura
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4 K  R  I S S

EL P A R A C A I D I S M O

EN EL EJÉRCITO R O J O

Un descenso de infantería aérea en paracaídas en la retaguardia del «ad- 
versano» en los ejercicios de táctica de l Ejército rojo de ía circunscripción 
m ilitar de Mo^scu. Numerosos paracaidistas han aterrizado ya y  se han des­
embarazado de su paracaídas mientras otros continúan su descenso, de los 
cuales se cuentan todavía unos cincuenta.
El paracaidismo es un deporte que goza de una gran popularidad y está en 
moda entre la juventud soviética. N o solamente se cultiva en las numerosas 
escuelas de parachulismo, sino en las escuelas especiales de los Aéreoclubs y 
en el Centro de Paracaidismo de la U. R. S. S. para la formación de Moni­
tores-paracaidistas de primera clase; pero en toda la extensión del territo­
rio de la U. R. S. S., gracias a las 1.000 torres de lanzamiento en paracaí­
da instaladas en los parques, en los estadios de las fábricas, en los kolkho- 
ses que ponen este deporte al alcance de todos. Solamente en 1935 más 
de 8 00 .00 0  personas han saltado de lo alto de estas torres, siendo para mu­
chas de ellas un verdadero «bautismo del aire». Los paracaidistas soviéticos 
poseen la mavor parte de los «récords» mundiales de paracaidismo y hasta 
los mas difíciles de batir, tales como de alturas y apertura retardada, de 
saltos nocturnos y sobre el agua, etc.
Los jovenes paracaidistas, que hacen su servicio m ilitar, continúan entrenán­
dose durarite la duración de su servicio en el Ejército rojo. El paracaidismo 
esta muy desarrollado en el e jército como deporte y  como medio de táctica 
militar, que perm ite situar tropas en te rrito rio  enemigo en la retaguardia 
del frente. Los descensos que se han efectuado durante las distintas mani­
obras y  ejercicios de táctica de unidades de l Ejército rojo, han despertado 
la admiración de los observadores extranjeros.

V,
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K R  I S  S

M a d  ríd , e je m p lo  d el m u n d o LO S P A R A C A I D I S T A S  

EN EL EJÉRCITO  R O J O

Son las nueve de la  mañana. Sol)re Madrid 
vuelan avione.s fascistas que intentan abatir 
los cañones antiaéreos. En las calles madri­
leñas se discute anim adam ente, sin darle im­
portancia a los p ajarracos... ¿Son aviones ale­
manes o italianos?,.. L a  vida sigue ai)aciblc, 
la conversación no se altera, y  los com enta­
rios se hacen como si n<j existiese peligro por encima de 
las cabezas.

Comentamos, otro cam arada y  yo, el carácter de los 
bravos m adrileños. Nos ponemos en cam ino hacia la Sie­
rra. L a  carretera que conduce a Burgos va (iucdáud<»se 
tras la ruedas del coche.,. Se nos ofrece un espectáculo 
nuevo que quita atractivo al paisaje. Fortilicaciones. 
A  ambos lados (te la  ruta sólo trabajadores, (jue c<mslni- 
yen de una m anera incesante. Los hombres desnudos des­
de la cintura, mueven los brazos musculosos, y poco a 
poco van abriendo surcos: las trincheras. Madrid está 
<lefendido por las mismas entrañas de la tierra. Los ci­
mientos de Madrid son de j)uro idealismo, y de brazos po­
tentes. La construcción de su «lefensa está hecha con ca­
bezas y  corazones. Sus puertas son de bronce fundido en 
la fragua antifascista, y  las llaves las poseemos los hom­
bres íle iz<}uierdas... ¡M adrid es nuestro! Sus calles e-stán 
saturadas de honradez portpie Madrid es (¡opular y  sir­
vió siempre para coijijar las masas, y  hasta las mismas 
valles de Madrid sabrían defenderse... ¡C-ómo llorarían 
las avenidas, donde continuam ente se derram a sal con in­
crustaciones de sentim entalism o!... ¡Cóm o m aldecirian 
^arbieri. Vega y Bretón! Renegarian de sus obras, de su

Una nube de paracaidistas se lanza sobre la retaguar­
dia del «adversario» en los ejercicios de táctica de 
las unidades del Ejército rojo de la circunscripción 
militar de Moscú. Se pueden contar sobre nuestro 
cliché alrededor de 300  paracaidistas.

vida, de su nacim iento... Madrid mismo tendría (fiie trans­
form arse. Xi luz lü alegría. E l ambiente lim pio queda­
ría  lleno de escoria. Ni habría m ujer que sintiera, ni e.s- 
piriius daros, ni sonrisas, ni sinceridad, ni cariño... Nues­
tros hijos nos llainarian cobardes desde los campos de 
concentración. Nuestras mujeres, nuestras hijas, nuestras 
lierinanas, las m adres (que tanto sufren por nosotros sin 
decírnoslo, porque sino no sabrían sufrir) y  las novias, 
])iira salvar la vida, tendrían que ser prostitutas de calle, 
de palacio o de sacristia. Y m orirían todas porque no tie­
nen jisicologia de ram eras. Moririan todas, pero después 
de ser violadas por el sexo ineoncretu del moro y por la 
lascivia repugnante del legionario... Todo Madrid queda­
ría nimio, liennético. m uerto... Madrid seria almacén de 
podredunibre y  se asfix iarla ...

¡M adrid tiene puertas de bronce! ¡Madrid tiene en su 
lon<i() el arca abierta de! Iieroisnm! Madrid es boy char­
ca (le sangre en la (jue se ha de ahogar esa entelequia 
guerrera, que es lliller, y  esa bestia de garras negras, que 
es Mu.ssolini... ¡Ma<irid es el pueblo de la deiiKHTaeia, y 
no dejará jam ás de ser libre!... ¡(!on las arm as te lo ga­
rantizam os! ¡r.oii nuestro Iraliajo repararem os el daño 
(pie te han causado los traidores!... ^
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CON CARLOS DAVIES
Kstam os con el com isario de la  Irri­

gada Carlos Davies. Después de ver 
las posiciones y  com probar el entu­
siasmo y  la moral de la  fuerza, unida 
a una disciplina digna del m ayor elo­
gio, nos decidimos a hacerle unas 
preguntas, a las cuales nos contesta 
clara y  concretamente.

■>-<■
- -l ocos dias llevo en la Brigada a la 

que lie sido destinado por la Inspec­
ción General del Sector del Centro.-  ■ ... ?

— Muy contento, pues todos los ca­
m aradas están muy fogueados y  son 
unos excelentes com batientes, con 
una m oral digna del m ayor elogio.

-6'--
- Y a  lo creo; uno de mis trabajos 

preferentes es conveneer a los cama- 
radas, (fue no podemos avanzar hasta 
(jue no lo ordene el m ando superior. 

— (■
-E l (lia 2  de agosto salí de Delegado 

político, con las fuerzas del cuartel 
de Carlos Marx, de Barcelona para 
M allorca; al volver a la  peiiinsula, el 
mismo día salimos p ara  Madrid, con 
la  columna L IBE R TA D , (pie m anda­
ba el horoico teniente coronel Ló])cz 
Tienda, con la misma colum na en la  
Ciudad C niversitaria; desde alü  sali 
para ir de inspector al Sector núme­
ro 3, de las Brigadas en orgatiizacic’m, 
y  ahora aquí me tienes dispuesto a que 
la Brigada a que be sido destinado 
sea una de las m ejores; esto no es di­
fícil, pues como te dije anteriorm en- 
le, son unos excelentes cam aradas los 
(pie la  componen.__• ■>

— Proyectos muclios; en prim er lu­
gar, el pcri(>dico de la  Brigada, el cual 
no lardará muchos dias en .salir. Voy 
laniliién a organizar unos cursillos 
para delegados políticos, en los cua­
les procuraré ponerlos al corriente en 
sus obligaciones; estoy procurando, 
por mediación de Cultura Pofuilar 
unas bibliotecas circulantes, j)elículas, 
etc. Pienso organizar conferencias so- 
lire cuidado del arnuunenlo; cursillos 
(le bigiene, y  culfura ¡lolítlca de tác­
tica m ilitar; toda esta labor, como es 
natural, la desarrollarán los distintos 
técnicos de la Brigada.

T rabajos heeiios menos de lo (pie 
hubiera sido mi deseo; existen ya  los 
periódicos m urales; se iiace una la­
bor eriuealiva |)ara deslerrar el anal­
fabetism o de nuestras filas, lo cual

re.s, y  lo.s cam aradas com isarios de 
los iialallones dan todos lo.s días sus 
charlas con arreglo al plan que im- 
planh) el Com isariado de ¿uerra.

■>

Di (file en las trincheras se |nde 
con insistencia varias cosas, como son 
el servicio m ilitar obligatorio, el m an­
do único, y  una disciplina fuerte, pura 
no sólo en la vanguardia, sino también 
en la retaguardia.

— Es indispensable que lodos los 
pueblos de la retaguardia vivan para 
la  guerra.__ ; •>

Recomendaciones al milimiliciano

espero sea una realidad dentro de po­
co tiempo; se han centralizado los 
servicios de intendencia, se ha solu­
cionado en parte la  cuesticni de hahe-

i S E R E N I D A D

- Y fuicdes decir imiy alto que en 
las trincheras no se espera más que la 
orden para lanzarse al ala([ue defini­
tivo.

___ ,• •>

Hay una cosa digna de mención y 
es, que, a pesar de existir cam aradas 
(le todos los partidos y de las dos cen­
trales sindicales, existe tal eonijiene- 
Iración, (pie en esta Brigada no hay 
diferencias, y  por tanto, lodos son aii- 
tifacislas, a los cuales iiiie un solo 
deseo: GANAR LA  G lE R R A .

Frwuentemente (y má.s en la obscuridad 
de la noche) se entablan tiroteos de para­
peto a parapeto, que no traen consigo nin­
gún resultado positivo. El miliciano debe 
plantearse esto; si el enemigo tira desde su 
trinchera no se contesta, pues lo puede ha­
cer para tantear la fuerza, que nosotros po­
seemos en una posición, y  c;oii el silencio 
no lo consiguen,

1 or otra parte, su objetivo puede ser (fue 
agotemos las inaniciones para entonces ata­
car, lo (fue traería por resultado que ten­
dríamos que abandonar las posiciones.

Si, por el contrario, cuando el enemigo 
abre fuego desde su parapeto a los nues­
tros, les esperamos con ojo avizor, el fusil 
presto, sin disparar un solo tiro, fiodremos 
conseguir (jue el enemigo se decida (creído 
(pie en nuesn-a posición hay poca fuerza) a 
saltar las trincheras, momento que nuestros 
bravos milicianos e.speraii serenos; y  cuan­
do hayan avanzado lo suficiente, para que 
no puedan retroceder a sus puestos, enton­
ces será el momento de enviarles una llu­
via de balas que deje el campo cubierto de 
cadáveres de traidoras y mercenarios.

Después el Mando tendrá la palabra para 
efectuar buenas opei’aeiones.

•Serenidad es base de ¡a Victoria.

ANDRES 
De la División

®®®ooooooooooooooooooooooooooooo

A  Ios comisarios políticos
R e it e r a d a m e n t e  se  h a  h e c h o  de.sde la s  

c o lu m n a s  d e  K R I S S  e l  r e q u e r im ie n t o  p a r a  
q u e  c o la b o r e n  lo s  c a m a r a d a s  c o m is a r io s . 
1  o r  e x c e s o  d e  t r a b a j o  s e g u r a m e n t e  n o  h a n  

p o d id o  a t e n d e r  e l  r u e g o  d e  K R I S S .  S o m o s  
te n a c e s , s m  e m b a r g o , y  h o y  v o lv e m o s  a  

im sis tir , N o s  in d u c e n  a  e llo  d iv e r s a s  r a z o ­

n e s . C lo n s id e ra m o s  n o s o tr o s  (ju e  u n  peri(>- 
d ic o  t ie n e  q u e  s e r  e s p e jo  d e  to d o s  lo s  q u e  

q u ie r a n  t r a b a j a r  e n  é l,  p e r o  t a m b ié n  s a ­

b e m o s q u e  h a y  c a r g o s  d e  e x t r a o r d in a r ia  
r e s p o n s a b i l id a d , y  q u e  lo s  q u e  lo s  e j e r ­

ce n  n o  p u e d e n  e x t e n d e r  n i  d a r  a  c o n o c e r  

i n i c i a t i v a s  v a lio s a s  <fue ( ju iz á  j iu e d a n  s e r ­

i a r  f ia r a  l le v a r  o r ie n t a c io n e s  a  o r g a n is m o s  
e n c a r g a d o s  d e  m a r c a r  n o r m a s  d e  t r a b a jo .  

L o s  c o m is a r io s  p o lí t ic o s  a l  a b a r c a r  m is io ­
n e s  (le  t a n  g r a ^  t r a n s c e n d e n c ia  co m o  la s  
d e  cd u (*ar a l  m il ic ia n o , e n c a u z a r  e l s .m ti- 

d o  r e v o lu c io n a r io ,  h a c e r  a s im i la r  id e a s  f u n ­
d a m e n t a le s  p a i 'a  a m p l i a r l a s  c L s p u w , to d o  

e llo  con  g r a n  t a c t o  y  s in  m a t iz  p a r t id i s t a  

m a r c a d o , y a  q u e  l io y  e s  p o lí t ic o  to d o  lo 
q u e  b e n e fic ie  a  l a  g u e r r a ;  n o  p u e d e  e x i s ­
t i r  m á s  q u e  u n a  l ín e a  p a r a  to d a s  la s  o r g a ­

n iz a c io n e s  a n t i f a s c i s t a s ;  eso  e s  in d u d a b le ,  y  
e s  p o r  e so  p o r  lo  i ju e  K U l S H  i n v i t a  a  lo's 

c o m is a r io s  a  q u e  e x p o n g a n  e s a  g r a n  la b o r  
(|Ue d e s a r r o l la n .

P a r a  q u e  K H l S S  p u e d a  s e g u ir  s i.n id o  

d ig n o  d e  lo.s b r a v o s  c o m b a t ie n te s  d e  lii 
ñ .“ D iv is ió n , e s  p a r a  lo  q u e  se i n v i t a  a  i o ­
d o s  lo s  c o m is a r io s  a  q u e  h a g a n  l l e g a r  a 
•sus p á g in a s  a r t í c u l o s  (p ie  s e a n  e n s e ñ a n z a  

f ia r a  el m il ic ia n o , y  a l  m i.sm o t ie m p o  le  s i r ­
v a n  d e  e s t ím u lo .

Ayuntamiento de Madrid
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A  través de los koljosianos de la Ukran ia soviética

7

L a  re c o le c c ió n  d e  lo s tr ig o s  en  la  U k r a n ia  so v ié tic a  so k re -  
p a s a  e s te  a n o  to d a s  la s  re c o le c c io n e s  d e  lo s  a ñ o s  a n te rio re s»  
y  se  e s p e ra , e n  lo s p r in c ip a le s  r a d io s  p r o d u c to r e s  d e  tr ig o , 
d e  11 a  15  (Q uintales y  a la  k e c tá re a .  L a  re c o le c c ió n  d e  la  
c a ñ a  d e  a z ú c a r  es  b a s t a n te  b u e n a ,  t a n to  c o m o  l a  d e  lo s ce­
re a le s . E s to s  b r i l la n te s  r e s u l ta d o s ,  e n  r e la c ió n  c o n  la s  c o n ­
d ic io n e s  m e te o ro ló g ic a s  d e s fa v o ra b le s , so n  d e b id o s  al n iv e l 
e le v a d o  d e  la  a g r ic u l tu r a ,  a  la  m e c a n ii ja c ió n  de! t r a b a jo ,  a l 
e m p le o  d e  in g e n io s  a r t if ic ia le s  y  a  la  m e z c la  d e  v a r ie d a d e s  
d e  tr ig o s  s e le c c io n a d o s  r e s is t ie n d o  a  l a  s e g u ía . P o r  el 
g ra d o  d e  la  m e c a n iz a c ió n  d e  l a  a g r ic u l tu r a ,  la  U k r a n ia  
so v ié tic a  m e re c e  c o n  to d o  d e re c b o  la  p r im e r a  p la z a  e n  e | 
m u n d o . E n  1 9 3 6 , 6 0 .0 0 0  t r a c to r e s  y  1 4 .0 0 0  s e g a d o ra s - t r i ­
l la d o ra s  k a n  t r a b a ja d o  e n  lo s c a m p o s  d e  lo s  k o ljo s ia n o s  d e  
la  U k r a n ia .  E n  o t ro ,  c o m p a r a t iv a m e n te  a  lo  p ro d u c id o  en  
1 0 3 5 , e l a u m e n to  d e l  p o rc e n ta je  n a c io n a l  d e  la  U k r a n ia ,  
a lc a n z a n d o  en  ju l io  d e  19,36, 2 6 ,7  p o r  1 0 0  p á r a l o s  b ó v id o s , 
m a s  d e  6 0  p o r  1 0 0  p a r a  lo s  p o rc e n s  y  a l r e d e d o r  d e l 4 0  
poi- 1 0 0  d e  lo s o v in s . T o d o  e s to  b a c e  t^ue e s te  a ñ o  la  p r o ­
d u c c ió n  d e  lo s  k o ljo s ia n o s  y  k o ljo s ia n a s  d e  la  U k r a n ia  se 
e n c u e n t r e  a u m c t i ta d a  e n  m á s  d e l d o b le . G r a c ia s  a  la  co lec ­
t iv iz a c ió n  y  a  la f a m i l ia r id a d  d e  la  U k r a n ia .  se  k a  c o m p ro ­
m e t id o  f ir in e m e n le  en  la  v ía  d e l b ie n e s ta r  y  d e  la  c u l tu ra .

En la retaguardia y en la vanguardia 
todos a cumplir con su deber. No 
pueden existir emboscados en nin­
gún sitio. Por eso la vigilancia se tie­
ne que ejercer por parte de los que 
desarrollan un auténtico trabajo en 
ambas partes. Se tiene que dar e! má­
ximo rendimiento, y nadie puede jus­
tificar su falca de actividad. Por estar 
en cualquier lugar, sea el que sea. 
La guerra exige sacrificios. El que no 
sepa sacrificarse en donde esté, no sir­
ve ni a la guerra ni a la revolución.
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A C T U A L I D A D  GF F I C A  DEL FRENTE

Hay que afinar la puntería. No siendo impaciente es seguro el objetivo. El nervosismo es un mal amigo. Hace gastar munición y sirve de referencia para que pueda localizar posiciones el que asesina desde enfrente-..

A D O L F O  HI TLER,  J U D I O  * ¿Lucharem os por la integridad de  España?

Sed y fatiga. La vida de trincheras es dura, y exige la atención máxima de todos. 
El cántaro calma la sed. La fatiga se quitará en las horas que la guerra “pueda” dar

de descanso...

La corta historia de este muñeco sangriento está llena de claudica­
ciones y cobardías.

Todos sabemos la génesis de su vida política; Empieza creando un par­

tido nacionalista bajo la bandera de las reivindicaciones y derrochando 

demagogia patriotera ante un pueblo, que hay que reconocerlo, se en­

contraba agobiado por el peso del Tratado de Versalles. Los alemanes 

se dejaron arrastrar por este parlanchín, que les excitaba sus odios contra 

Polonia, Francia, Checoeslovaquia y hasta contra el Peloponeso si era 
preciso, achacándoles la culpa de todas sus desdichas.

El Sarre, el corredor Polaco, las colonias, el pago de las reparacio­

nes... Todo esto constituía una obsesión para un pueblo que no estaba 
dispuesto a resignarse con el papel de vencido.

Ahora bien, lo que ellos habían olvidado fácilmente eran los catorce 

millones de muertos, las ciudades y campos de Bélgica y Nordeste de  

Francia arrasados por la bota sangrienta del militarismo germano al ser­

vicio del capitalismo, el único culpable y al que había que destruir. 

Cualquiera hubiese cre'do que el «bello Adolfo», al día siguiente de  

la toma del poder (diremos de paso que no fué muy gallarda, sino a ma­

nera de reptil), se lanzaría con todo su ejército; «Turnvereinen» (socieda­

des de cultura física para los incautos), su aviación «comercial», y los cien 

mil soldados autorizados por Versalles a la conquista de sus fronteras de  

1913. Pero no fué así; el gran traidor, que ha llegado a conquistar la 

categoría de verdugo, siguiendo órdenes de Krup, Thyssen y compañía, 

creyó más fácil arremeter contra la «canalla Marxiste» que enfrentarse con 

ejércitos poderosos. Y  en efecto, un buen día le pega fuego al Reichtag, 

que había de ser la señal para iniciar la matanza de comunistas y judíos.

Desde entonces, no hubo tratados o com­

promisos de honor que él no pisotease. 

Ahora culmina su «valentía» al apode­
rarse del Marruecos español, e intenta 

extender sus garras, con ayuda del «hé­

roe» de Abisinía, por la península, lo 

cual, naturalmente, es también mucho más 

fácil que lanzarse a la conquista de sus 

antiguas colonias, de cuya expoliación 

hizo también bandera política.

A l mismo tiempo se nos ocurre pre­

guntarnos; ¿Dónde está aquella simpa­
tía y gratitud al pueblo español que 

había permanecido neutral en la con­
tienda del 14? ¿Se han olvidado también 

los «boches» de cabeza cuadrada de 

los buenos tratos y privilegios de que 

han gozado siempre en esta España ga­
lante y acogedora los extranjeros? 

jjCobardesI! ¡¡Traidoresll

Julio S. L U C E N A

España es, en la actualidad, la clave, el péndulo de nuestra gran re­

volución social. Las horas propicias que otros pueblos ansiosos de justicia 

y liberación esperan como consecuencia del triunfo de la causa antifascis­

ta en España, no serán muchas. Ei triunfo nuestro los librará del yugo 

del capital, los hará libres, anulará las tutelas jerárquicas y disminuirá la 

influencia burguesa que tiene dominadas las conciencias. Es triste que los 

pueblos no hayan sabido despertar antes para rebelarse contra las castas 

feudales que impusieron prejuicios y trataron como esclavos a los traba­

jadores.

LJna vez más la historia se repite en nuestro país, y es lamentable 

que existan muchos, a los que no podemos llamar camaradas, que no 

tengan una experiencia deducida de la propia historia. La traición fué 

crónica en España, y el ciudadano más indiferente no puede sustraerse y 

permanecer indiferente ante la gran contienda que se está desarrollando, 

y  que nos traerá, cuando acabe, la adquisición de derechos políticos y 

la pauta revolucionaria que nos lleve a la emancipación social.

Los que nos llamamos revolucionarios, no nos debemos de engañar, 

porque la historia nos enseña que la desilusión, el desengaño y el ham­

bre provocaron en Alemania, una vez terminada la guerra, la huida del 

gran idiota, que pensaba que todo el mundo sería suyo. Pues bien, es­

tos factores, unidos a los sentimientos sublimes de la revolución mundial, 

harán en breve estallar un movimiento de rebelión mucho más formidable 

que entonces, y este nuevo levantamiento acabará por fin con la tiranía 

que oprime a esos pueblos. Creían que Es­

paña era otra Abisinia. jGrave error de los 

Mussolini y los Hitler! El fracaso rotundo 

de las fuerzas invasores en todos los fren­

tes, especialmente en los campos heroicos 

de este M adrid sin igual, será la señal fa­

tídica del desconcierto de nuestros enemi­

gos y la huida cobarde de los déspotas es­

pañoles, si españoles se pueden llamar.

Así es que también en la contienda que 

estamos viviendo, hora tras hora, renace 

cada día más la confianza gigantesca que 

en España se está engendrando.

Seamos, pues, merecedores de 'nuestra 

enorme obra afirmando el espíritu para 

sentir y recibir en él, con jubilosa emoción, 

el no de nuestra gesta heroica, que ha de 

hacer que se ponga en marcha nuestra re­

volución.
Wenceslao S A N C H E Z

Fila de hombres. Descargas cerradas. Muertes. Sólo un ruido. Los dedos aprietan al mismo tiempo los gatillos. Los camaradas no hablan, pero existe un punto de contacto que les hace comprenderse. Todos están obsesionados con la misma idea: aplastar al fascismo.

í f
I I  V -

El miliciano se hace aprendiz de todos los oficios. Cuando la ropa se rompe la cose.
Este compañero se hace provisionalmente zapatero.

(Feto» Zam oran».)Ayuntamiento de Madrid
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A  la muerte de un amigo

V e i n t i ú n  a ñ o s  te n ía ,  

y  le  s o r p r e n d ió  u n a  b a l a . . .  

i V e i n t i ú n  a ñ o s  v i v i d o s !

E r a  u n  h o m b r e  q u e  p e n s a b a . 

L e  l lo r a b a n  s u s  a m ig o s .

L e  l lo r a b a n  s u s  h e r m a n a s , 

<iue a b r a z a b a n  s u  m a t e r ia  

y  s u  e s p í r i t u  b e s a b a n . 

V e i n t i ú n  a ñ o s  te n ía ,  

y  só lo  u n  a ñ o  l a  b a la  

q u e  a s e s in ó  e s te  v a lo r  

q u e  la  v i d a  r e c la m a b a .

L a  r e v o lu c ió n  p e r d ió  

u n  p r o f u n d o  c a m a r a d a , 

y  l lo r ó  c o n  s u s  a m ig o s , 

y  s in t ió  co m o  o t r a  h e r m a n a , 

y  s o b r e  s u  c u e r p o  h e la d o  

d e j ó  s u s  lá g r i m a s  c á l id a s .

I^a r e v o lu c ió n  q u e d ó  

m u d a  d e  s o r p r e s a  y  r a b ia , 

y  .so sp ech ó  r a i l  c o n ju r a s ,  

y  a n t e  l a  m u e r t e  u l t im a d a  

s u p o  q u e  s ó lo  e s  q u e r id a  

p o r  lo s  q u e  m e n o s  la  a la b a n . 

L a  m u e r te  la  c o n v e n c ió  

d ?  q u e  n o  so n  la s  p a la b r a s  

la.-; q u e  d e fie n d e n  s u  v id a ,  

s in o  c o n c ie n c ia s  l io n r a d a s ,

<jue l io y  e s tá n  dentro  d e  e lla , 

p o rc iu e  e n  e lla  se e n c o n tr a b a n .

L a  m u e r te  to d o  l o  a c l a r a ;  

y  s i  la  r e v o lu c ió n  lo  e x ig e , 

p a r a  s e r  c la r o s , m u r a m o s , 

a u n q u e  n o s  b a ñ e n  e n  l la i i to  

la s  m a d r e s  y  la s  h e r m a n a s .

L e u g i m  S E R K O T

Suscripciones en pro del S. R. I.
¿ C u á l  e s  e l  s ig j i i f ic a d o  e n  lo s  m o m e n to s  

a c t u a le s  d e  la s  c o t iz a c io n e s  e n  p r o  d e l

S .  R . I .  ? U n a.s bre%-es c o n s id e r a c io n e s  h a n  

d a d o  l u g a r  a e s ta s  l ín e a s , c u y a  ú n ic a  f in a ­

l i d a d  e s  fo t i ie n la r  la s  a p o r ta c io n e .s  d e  los 

q u e  lu c h a m o s  e n  la s  t r in c h e r a s  e n  b e n e fi­

c io  d e  e s t a  In .s t it iie ió n , a l ta t i ie n te  c o n s o la ­

d o r a  p a r a  e l  p r o ln ta 7-io.

E s  e l  ¡S o co rro  R o jo  I n t e r n a e io n a l  m ía  

I n s t i t n e ió n  q u e  e n  n a d a  se p a r e c e ,  n i  a  la  

f i l a n t r o p í a  b u r o c r á t ic a ,  n i  a  lo s  a c to s  d e  

c a r i d a d  a l  m o d o  c a tó lic o . E s  u n a  I n s t i t u ­

c ió n  p u r a m e n t e  o b r e r a , m e jo r  d i c h o :  es 

u n a  c o a lic ió n , r e u n ió n  d e  d esliere< I¡i(ios d el 

b a n q u e t e  d e  la  v id a ,  en  la  q u e  s u s  m ie m ­

b r o s  ce<len a lg o  d e  s u  e x is t e n c ia  p a r a  tram s- 

m i t i r l a  a  s u s  e o in p a ñ e r o s  d e  c la s e  q u e  g i ­

m e n  b a jo  e l  y u g o  o p r e s o r  y  t i r a n o  d e  la  

]> ro sp e rid a d .

M u c h o , m u c h ís im o  se  h a  c o m e n ta d o  y  

c r i t i c a d o  e n  l a  P r e n s a  y  e n  lo s  m ít in e s  so ­

b r e  la  i m p o r t a n c ia  s o c ia l  d e  e s ta  o b r a  r e ­

d e n t o r a ,  C o m p a ñ e r o s  d e  t r in c h e r a s ,  s i  he- 

c h a m o s  u n a  m ir a d a  s o b re  e l  in m e n s o  p á ­

r a m o  q u e  n o s  r o d e a , s in  d u d a  c o m p r e n d e ­

r e m o s  p r o f u n d a m e n t e  q u e  s u  im p o r t a n c ia  

n o  m e r e c e  s e r  r e s a l t a d a  p o r  lo s  l i r is m o s  r e ­

t ó r ic o s  d e  u n a  e lo c u e n c ia  e x t r a v a g a n t e ; 

u n a  e x p e r ie n c ia  c o t id ia n a  y  p a lp i p a n t e  n o s  

en.señ a q u e  c u a n d o  n o s  v e m o s  a b a t id o s  p o r  

lo s  r e v e s e s  « lo n ó m ic o s , q u e  c u a n d o  e l  a z a r  

d e  l a  e x is t e n c ia  n o s  c o lw 'a  e n  u n  t r a m e  d i ­

f í c i l  y  a p u r a d o , q u e  c u a n d o  e l  f e r o z  c a p i ­

ta l is m o  n o s  o p r im e  c o n  c á r c e le s , d e s t ie r r o s  

y  c a m p o s  d e  c o n c e n t r a c ió n , s u s  c o n s u e lo s  

n o s  p r o p o r c io n a n  e sa s  s a t is f a c c io n e s  í n t i ­

m a s . e se  r e g o c i j o  p r o f u n d o  d e l q u e  se  v e  

r e c o r d a d o  y  a y u d a d o  p o r  u n a  o r g a n iz a c ió n  

p u j a n t e ,  p o r  u n a  f a m i l i a  d e  la  c u a l  é l  e s  

u n  á to m o , u n a  m o lé c u la , y  s u  fu n c ió n  n u n ­

c a  f u e  s e p u l t a d a  e n  e l  i i r o f u n d o  d e l o lv id o .

C o n s id e r a r ,  c o m p a ñ e r o s , a  u n  p r o le t a r io ,  

e n c e r r a d o  e te r n a m e n t e  e n  la s  m a z m o r r a s , 

s e p a r a d o  d e  to d o  a m b ie n t e  f a m i l i a r ,  s u je t o  

a  la s  m á.s i n a u d it a s  y  c r u e le s  t o r t u r a s  d e  

h a m b r e  y  d e  m is e r ia , a l  q u e  n o  l e  q u e d a  

m á s  r e c u r s o  q u e  e l s u ic id io  o  e l  e te r n o  s u ­

f r i r .  s u f r i r . . .  S i  a  e se  c o m p a ñ e r o  le  p r e s ­

ta m o s  n u e s t r a  a y u d a ,  n u e s t r o  a p o y o  in e o n - 

d ie io n a l ,  e o n s ig u ie u d o  a m o r t i g u a r  u n  p o ­

q u it o  s u s  t o r t u r a s  y  s u f r im ie n t o s  p o r  m e ­

d io  d e  l in a  c o t iz a c ió n  m ín im a  d e  n u e s t r o  s a ­

la r io ,  h a b r e m o s  l l e v a d o  a  c a b o  la  o b r a  m á s  

g r a n d e ,  m á s  h e rm o s a , raá.s d i g n a  d e  la  .soli­

d a r i d a d  d e  c la s e  q u e  i m a g in a r s e  p u e d e .

P e r o  e s  p r e c is o  a n t e  to d o  q u e  c o m p r e n ­

d a m o s  p r o f u n d a m e n t e  (p ie  e s t a  o b r a  n o  es 

u n a  I n s t i t u c ió n  e n  la  q u e  l a  e s p e c u la c ió n  

d e  lo s  c o t iz a n t e s  t ie n e  u i i  c a p í t u lo  p r im o r ­

d ia l ,  E s  a lg o  m á s  g r a n d e ,  m á s  d ig n o  d e  

l a  s o l id a r id a d  d e l  p r o le t a r i a d o  m u n d ia l ,  

p o r q u e , co m o  h e  d ic h o  a n t e s ,  n o  e s  u n a  

o b r a  d e  c a r i d a d  c a tó l ic a ,  p o r q u e  l a  c a r i ­

d a d  s u p o n e  l a  co m p a .s ió n , y  e s a  c o m p a s ió n  

r u b o r i z a  la s  f r e n t e s  a l t i v a s  y  d ig n a s  d e l 

p r o le t a r i a d o  d e l  m u n d o ;  e s  u n a  o b r a  d e ­

m o c r á t ic a ,  d e  a y u d a  m u t u a  d e  h e r m a n o s  

d e  c la s e , d e  s o c o r r o  d e  o p r im id o s  s in  o s­

t e n t a c ió n  n i l u jo ,  s in  e x t r a v a g a n c i a s  r i ­

d ic u la s .

C a im u -a d a s  d e  la s  t r in c h e r a s ,  c u a n d o  

iiu c .s tr a s  n ó m in a s  s e a n  r e c ib id a s  p o r  n o s ­

o tr o s . n u n c a  d e b e m o s  d e  o l v i d a r  e s t a  o b ra , 

q u e  e s  d e l  o b r e r o  s o lo , p e n s e m o s  s e r ia m e n ­

t e  e n  (¡ue n o s o tr o s  m i.sm os i)o d e m o s  s e r  ese

®®®®®000000000000000000000000000

Servicio m ilitar ob liga to rio . 

M ando  único responsabili­

zado

Tocios Jos -fusiies ol frente.,.

p r o l e t a r i o  o p r im id o  y  p e r s e g u id o  p o r  el 

c a p it a l is m o , p e n s e m o s  ta m b ié n  q u e  e l  ó b u - 

l o  q u e  h o y  d e p o s ita m o s  p u e d e  s e r  u n  d ía  

n o  le j a n o  n u e s t r o  r e d e n t o r  y  l ib e r t a d o r ;  

h a g a m o s  e n r o la r s e  a  to d o s  lo s  q u e  lu c h a n  

j u n t o  a  n o s o tr o s  e n  e s t a  o b r a , e n  e s t a  f a ­

m ilia ,  y  e n to n c e s  s e r á  c u a n d o  e l  t r i u n f o  

d e l  p r o le t a r i a d o  m u n d ia l  c i r c u n d a r á  n u e s ­

t r a s  s ie n e s  d e  h o m b r e s  l ib r e s  y  c o n s c ie n te s .

M a u r i c i o  L A S E C A

®o®®oooooooooooooooooooooooooooo
Por el excesivo original que llega 

a esta Redacción, rogamos a todos 

los compañeros no se impacienten 

si tardan en publicarse sus traba­

jos. Todos, o casi todos, se inser­

tarán en KRISS por turno.

¡ S I E M P R E  A L E R T A !

D e  la  q u in t a  D iv is ió n , 

q u ie n  t ie n e  la  v i s t a  p u e s ta  
e n  e l p r i m e r  b a t a l ló n  

e s  e l g e n e r a l  P e r e a .  
p o r  s e r  é l  q u ie n  lo  fu n d ó , 

y  p o r q u e  e s tá n  .s ie m p re  a le r t a .

E n  L ü z o y a  y  N a v a f r í a .

E n  A r a v a c a  y  P o z u e lo , 
n a d i e  n e g a b a  s u  v id a ,  

s in  t e m o r  d e  c a e r  a l s u e lo ;
0011 s u  g r a n  h e r o ic a  g e s ta , 

n o  d e ja n  d e  e s t a r  a te iT a .

M a s  a h o r a  y o  m e  p r e g u n t o ;  
E s  q u e  t ia io s  so n  ig u a le s  f 

H a y  q u ie n  n i  u n  .solo m in u to  
h a  d e ja d o  lo s  ja r a h .“s, 
n i  la s  c r e s t a s ;

y  h a y  q u ie n  d e  M a d r id  n o  s a le :  
e s to s  e s tá n  p o c o  a le r t a .

E s o s  so n  lo s  m il ic ia n o s , 
q u e  p a.sean  p o r  M a d r i d . . .  

í e l  c o m b a t ie n te  e s  su  h e r m a n o ? , 
¡ a  é l q u e  le im p o r t a  s u  f in ! ,  

s i p a i 'a  e u a n d o  a c a b e  e s t a  g u e r ia i 

te n d r á  m á.s p a r a  p a r t i r ; 
p a r a  e.so, .sí e s t a r á  a le r t a .

S e  o b s e r v a  e n  l a  c a p i t a l ,  
c u a n d o  se  v a  c o n  p e r m is o , 
y  se  v a  s in  a f e i t a r ,  

q u e  h a y  q u ie n  se  c a m b ia  d e  s i t i o ; 
i.̂ ea q u e  e s tá  b ie n  la  a c c ió n  e s t a  ?; 

N o  e s t á  b i e n ; e s  in d n d a h le .  
l>ero e l  m il ic ia n o  d e b e  

d e  l a v a r s e  e n  c u a n to  l le g a .

A s í  q u e  te  es c o n v e n ie n te  
q u e  to m e s  e s te  co in se jo , 
q u e  t e  le  d a  u n  c o m b a t ie n te ;  

r e m m e ia  a  la  b u e n a  v id a ,  
p á s a te  p r o n to  p o r  é sta , 
d e j a  m ie d o  y  v i l l a n í a ;
( d e  e s a  f o r m a  e s tá s  a l e r t a !

D e o g r a c i a s  RAYON

d
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El

X IX  aniversario  

de la

gran revolución 

de O ctubre

•r  :   ̂ ; : :- r :V ;r :r V fÁ ;r ’

Una fotografía v iv ien te  representando a «una joven miliciana espa­

ñola sobre las barricadas» llevada por una de las columnas de  ma­

nifestantes con ocasión de las fiestas de l 7 de noviem bre en Sim- 

ferspol, capital de la República Socialista Soviética de los ta ta- 

fes de Crimé.

La lucha heroica del pueblo español contra el fascismo ha inspirado 

le decoración de  muchas columnas de manifestantes en los pueblos 

de la U. R. S. S. con esta ocasión.

Ayuntamiento de Madrid
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La ametralladora y el fusil ametrallador “ >M<iue„/  |W J 1 I  a m c L i a i l d U U r  con carino a estudiar su arm a con el

m ayor detalle; la atenta observación 
durante el fuego y  los momentos de­
dicados a la linijiieza y  engrase— que 
debe ser siem pre hecha con el m ayor 
esmero— , deberán aprovecharse con 
el m áxim o interés por todos los indi­
viduos de la  unidad o destacamento, 
¡)ara conocer los mecanismos y  su 
funcionam iento, arm ando y  desarm an­
do las partes principales del arma. 
Esto en las lineas de vanguardia bajo 
la  dirección del que m ejor las conoz­
ca y  con la  debida precaución de te­
ner en todo momento alguna- o algu­
nas en ser\-icio, pues en la retaguar­
dia habrá ocasiones de m ayor am pli­
tud para tales cometidos, siendo con­
veniente y  necesario que el mand;) 
tienda a extender estos conocimientos, 
que obligatoriam ente deberán poseer 
todos sus sirvientes.

En el jiróxim o articulo escribiré so­
bre las clases de fuego que pueden 
realizarse, señalando los momentos del 
combate en que estos fiie¿,r)H producen 
los m ejores resultados, para efectuar 
en cada caso el más apropiado señala­
do taxativam ente en el vigente Regla­
mento de tiro.

Ji AN SANCH EZ

Teniente de Infanteríi

íô ooooocx>ooooooooooooo<Kíxsoooooooooooooo<K»oooooooooooooooooooô

HEROES DE RETA G U ARD IA
.  I,„ puerta» de llaelrid »e ba- »,» ,„i», de la» ea.le» a„ l,ap beelu. „i

Conlinuando mi articulo anterior, 
em piezo, cam aradas, por deciros, que 
estas dos armas autom áticas de la In­
fantería realizan el fuego tiro a tiro, 
com o el fusil individual, y tiro ame­
trallador -tiros s u c e s iv o s - , que es 
precisam ente el que caracteriza a las 
citadas, dando lugar a su gran poten­
cia ofensiva y  defensiva. La prim era 
clase de fuego la realiza  el individuo, 
con sólo dejar de hacer presión con 
el dedo sobre la cola del disparador, 
al efectuar cada disparo; la segunda, 
no dejando de presionar mientras no 
se efectúe la ráfaga de cartuchos que 
se deseen c-onsunñr en cada una y 
gracias al mecanism o del antomatis- 
mo, que funciona aulomáíicaiiient'? 
por toma de gases, con carga, retro­
ceso y  avance autom ático de! cierre, 

No creo oportuno hacer una ex|)o- 
sición minuciosa de las piezas de que 
•se componen, porque, con la teoría no 
conseguiría nada; esto, no obstante, 
para que tengáis una idea general que 
os sirva  de base para llegar a conocer­
las lo m ejor posible, sabed, que las 
partes fundam entales en que se divi­
den para su estudio, sin diferencia en 
la misión aun cuando si en la  form a, 
son: cañón, cajón de los mecanismos, 
m ecanism o del autoiTialismo, de cie­
rre. disparo, percusión y  expulsión, 
aparato de puntería, accesorios, re.spe- 
tos y  trípode, la  am etralladora, sopor­
te con j)atines, el fusil am etrallador, 
municiones y  empaques. L a  función de 
cada una de estas partes casi se des­
prende de su mismo nonil)re, y, como 
queda dicho, las distintas piezas que 
las componen, no liacen al caso en 
este escrito, j)ero sí conviene conocer-, 
las de un modo práctico a la  vista 
de las anuas, ])ues éstas, por su has­
ta cierto punto coni])licado m ecanis­
mo, si se utilizan sin conocim iento de 
causa, pronto se hacen inserviJ)les: se 
interrum pen, se deterioran y  se con­
vierten entonces, al no poder hacerlas 
funcionar, en lo que decía en mi ))ri- 
mer articulo, en un estorbo pesado 
y, aca.so, en lo que es peor, en una 
preciada |)resa ¡jara el enemigo. Pero 
¡ah, cam aradas!, son de una excelencia 
tal, especialm ente la am etralladora, 
que, ¡cuántas veces la m áquina lira y  
tira aun no siendo tratada como se 
debe!; |)ero, ¡m ucho cuidade», com pa­
ñeros!, que esto sólo lo digo para de­
m ostrar sus inm ejorables cualidades;
1(1 nuiquimi no dará el rendim iento 
(¡lie debe, si no se em plea inteligente­
m ente: de lo conlrario, aparecerá en

seguida el descalibrado de los caño­
nes por su excesivo recalentam iento, 
las interrupciones de que antes se hace 
referencia, y  no se sabrá a qué son 
debidas: si al cargador, al percuto]-, 
al extractor, al regulador, al fulm inan­
te, al cartucho, etc., pues de aquí di­
manan las interrupciones más frecnen- 
les; la m áquina no tirará y  el rie,sgo 
podrá ser grandísim o con su silencio, 
que en ocasiones puede originar un 
descalabro. Com prended, cam aradas, 
la im jiorlancia tan grande que tiene y 
lo que puede costar la  inlerriipción de 
una máquina.

De lo que si jiodéis estar seguros es, 
de que, cualquiera que fuere el m oti­
vo de la interrupción, la m aquina no 
os hará nada; copio del texto de su 
descripción lo que sigue: “ Tal. es ,sii 
bondad, que cualquiera que baya sido 
la causa del entorpecim iento y  los 
desperfectos ocasionados en el arma 

- no se conoce un solo caso en que los 
sirvientes sufrieran daño alguno- 

Para conseguir un buen conocim ien­
to de ellas, ya que desecho por inefi­
caz en este Iraliajo la  teoría, reco­
miendo m uy encarecidam ente a los 
que las utilizan, que en cuantas oca-

ten nuestras Jlilieias con iiii heroísmo que 
pa.sará a ia Historia como modelo de va­
lor eonsciente y  abnegada voluntad para 
eonsegair el triunfo de la España demo- 
erátiea y  al mismo tiempo liberar, no sólo 
a nuestra Patria, sino a la Humanidad en­
tera de esa lacra que amenaza sumirla en 
la ruina ,v la desesperación, que es el fas­
cismo; cuando todo el proletariado espa­
ñol se dispone a llevar a cabo la -̂esta más 
.sublime y  ;>-Ioriosa (pie conoce la Historia: 
(‘liando t(Hlo buen español pone a contri­
bución su esfuerzo, ya .sea en las trinclie- 
ras, yíi trabajando en la retasiiawlia, para 
que todos unidos podamos, en plazo breve, 
llegar a la victoria ftnal. todavía existe eii 
la capital un gran núcleo de gente indebi­
damente armada y e.stupeiidamente vestida, 
(pie derrocba sus energías visitando bares, 
en los ipie agota las existencias, y  e.sti- 
rámlos(> donjuanescamente ante infelice.s 
mujeres, a las cuales, en la mayoría de los 
casos, les i-egatean el precio de sus ratos 
de |)lacer.

Hasta ,va de earnavaiada. Estamos har­
tos y nos causa pena y rabia contemplar 
e.sta clase de tipos-cou su pistola, su lin­
terna. su eucliillo y  una iiiflnidad de eo-

liarán uso. porque carecen del valor su­
ficiente para ello.

Pero esto, con ser mucho, no es todavía 
lo más grave: hay algo aún que subleva 
el ánimo más tranquilo, y  este algo es que 
estos individuos que, salvo rara.s excepcio­
nes. jamás trabajaron ni piensan trabajar, 
ostentan un carnet sindical, con el cual 
•se ponen a cubierto de cualquier so.speclia, 
cuando su verdadero destino debiera ser 
en los campos de trabajo creados para edn- 
(-acióii y corrección de vagos y  ma­
leantes,

N’o más héroes de café. Los atributos b('-- 
Jicos .sólí> debe o.stentarlos quien los em­
plee en los frentes en beneficio de la eaiisa 
popular. Todo lo demás es desmoralizar y 
escarnecer a los verdaderos combatientes.

Si hemos de construir una España gran­
de y  próspera, tenemos forzosamente que 
acabar con el chulo y  con el vago. poi‘ sel­
los tipos más api-opiailos para laborar en 
favor del fascio y  en perjucio de la causa 
que defendemos, y  por cuyo triunfo lo es­
tamos dando t(Hlo los que verdaderamente 
amaiiKxs a España y  queremos vería lihiv 
<le ia garra de lo.s que hasta ahora la tti- 
vieroii sojuzgada. y

Ayuntamiento de Madrid
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T O D O  P A R A  L A  G U E R R A
C a m a r a d a s :  C o n  la  d i s c i p l i n a  y  e l  v a lo r  

d e  n u e s t r o  E j é r c i t o  p o p u la r ,  a v a n z a  e n  e s­

to s  d í a s  d e  lu e iia  c r u e n t a  la  R e p ú b l ic a  in ­
v e n c ib le  d e  lo s  t r a b a ja d o r e s .

T o d a s  la s  f u e r z a s  le a le s  a l  G o b ie r n o  d e  

la  V i c t o r i a  n o s  te n e m o s  q u e  im p o n e r  s a c r i ­

f ic io s  y  p r iv a c io n e s ,  y  c o n  d i s c i p l i n a  y  o b e ­
d ie n c ia  cierra  e n  n u e .s tro s  m a n d o s , f o r t a l e ­
c e r  e s ta  v ic t o r ia .

C o n  e s ta  d is p o s ic ió n  y o  r e c o m ie n d o  c a l ­
m a  a  v u e s t r o s  ím p e t u s ,  c o n s e r v a n d o  to d a  
J iu e.stra  e n e r g ía  y  d e c is ió n  p a r a  c u a n d o  e l 
M a n d o  c r e a  o p o r tu n o  a t a c a r .  E n t o n c e s  a t a ­
c a r e m o s  s in  d e s c a n s o , y  to m a r e m o s  e sa s  p o ­
s ic io n e s  en e m ig a .s  (ju e  h o y  m ir a n  n u e s t r o s  

o jo s  c o n  an sia .s  d e  c o n q u is ta ,  l ib e r a n d o  ese  

t r o z o  d e  t i e r r a ,  q u e  p o d e m o s  o f r e c e r  a  n u e s ­

t r o  G o b ie r n o , p a r a  q u e  nue.stro.s h e r m a n o s  
c a m p e s in o s  la  la b r e n  y  p u e d a n  o f r e c e r n o s  
e l p a n  d e  n u e s t r o s  hijo.s,

¡ C a m a r a d a s !  ¡ I l e r j n a n o s  to d o s , e n  la  l u ­
c h a  c o n tr a  e l  fa s c is m o  c r i m i i u i l !  C u a n d o  
l le g u e  la  o r d e n  d e l a ta q u e , p e n s a d  u n  m o ­

m e n to  e n  v u e s t r o s  l i i jo s .  p a d r e s  y  h e r m a ­

n o s  d e l  m u n d o , e m p u ñ a d  e l a r m a  cotí c o r a ­
j e  y  b iis c m i a l  e n e m ig o  e n  s u  c o b a c h u e la .  y  

s in  te m b la r  e l p u ls o , a i i ir iu i la d lo ;  q u e  n u n ­
c a  m á s  s u  a l ie n to  v e n e n o s o  p u r d a  t u r b a r  
la  p a z  d e l m u n d o  y  e l  s u e ñ o  d e  P r o g r e s o  
y  L i b e r t a d  (p ie  to d o s  a n h e la m o s .

¡ P o r  la  r e v o lu c ió n  y  p o r  la  V i c t o r i a ! ;  

s e g u id  v u e s t r o  c a m in o  d e  r e n u n c ia m ie n t o  v  
s a c r i f ic io s  s in  d e s m a y o s  y  f ir m e s  e n  vue.s- 
t r a  v o lu n t a d .

H a y  q u e  lu c h a r  c o n  la  m i r a d a  p u e s t a  en 

e s a  n u e v a  H m n a n id a d ,  c u y o s  a lb o r e s  e m ­
p ie z a n  y a  a  d e s lu m b r a r  a l  m u n d o .

T o d a s  v u e s tra .s  p e n a l id a d e s  y  f a t i g a s ,  q u e  

y o  c o n s id e r o  p r o p ia s ,  so n  u n  a c ic a t e  m á s  a  
n u e s t r a  f é r r e a  v o lu n t a d  d e  a n i q u i l a r  a l  f a s ­
c is m o  i n t e r n a c i o n a l  q u e  p i s a  h o y  e l  s u e lo  

d e  n u e s t r a  p a t r i a  y  es< 'arn ece , a s e s in a  y  
v io la  a  n u e s t r a s  m a d r e s , h e r m a n a s  y  c u a n -  

t(KS s e r e s  y  lu g a r e s  n o s  so n  m á s  ( ¡u e r id o s  y  
r e s p e ta d o s .

P e n s a d  e n  e l  p o r v e n i r  d e  d ic h a  y  d e s ­

c a n s o  q u e  la b r á is  a  la  n u e v a  g e n e r a c ió n  qu;* 
h o y  l lo r a  e n  lo s  b r a z o s  d e  s u s  m a d r e s  a n t e  
l a  p re .se n c ia  d e  lo s  n e g r o s  t r im o t o r e s ,  p o r ­

t a d o r e s  d e  la  m u e r t e  d e  m i l la r e s  d e  m uier,'.-; 
y  uiño.s.

¡ C a m a r a d a s ,  e l m u n d o  e n te r o  c o n te m p la  
n u e s t r a  ge .sta  h e r o ic a .  E n  n n e .s tra  v ic t o r ia  
t ie n e  p u esta .s  s u s  e s p e r a n z a s  d e  l i b e r t a d !

y e  a c e r c a  u n  m a ñ a n a  f e l i z  la b r a d o  con  
n u e s t r o  e s f u e r z o  y  n u e s t r a  s a n g r e ,

¡ A d e l a n t e  p o r  la  v i c t o r i a !
¡ T o d o  p o r  la  g u e r r a !

V u e s t r o  c a m a r a d a . M a y o r  J e f e ,

J .  P E L L I S S U

®®o®®®®o®oooo«><>ooooooc»oo<>oooooooooocK̂ ^

PASO A lA  JUVENTUD
Xo es propaganda este artíeulo de 

la  cinta cinem atográfica que lleva este 
titulo, ni tampoco representa el crite­
rio cerrado de que la juventud haya 
de elim inar totalmente a los hombres 
de otras edades; no, ninguno de esos 
propósitos existen en m i; m ás bien, la 
orientación de estas lineas va hacia un 
j)unlo concreto: que no se cierre el 
camino a la juventud, eii sus ansias y  
en sus reivindicaciones, ni en sus as­
piraciones, una de las cuales os la 
unión de toda.s ellas en apretado haz, 
para conseguir su id eal: uii mundo 
juievo y  mejor.

h ese cam ino no se cerrará, si segui­
mos sus huellas, en lugar de sejjarar- 
nos con polém icas y con criterios dis­
pares, en cuanto a acuerdos tomados 
]Hn- sus organizaciones resjjecfivas. Y 
no está bien: y es censurable venir 
ahora a enconar los ánimos de (¡uie- 
nes las j)cqueñas discrepancias las es- 
están orillando ¡)ara llegar al acuer­
do definitivo.

Ikiena prueba de la perfecta uni­
dad de la juventud rei)uhiicana, es la 
del com icio del <lomingo 1 I de fel>re- 
ro, durante el cual se ha m arcado la 
l)rimera señal imlica<lora de la unión 
de los partidos republicanos; como. 
l>or otra j)arle, liacen los m arxislas v

com o deberán liacer los jóvenes li- 
J)ertario.s.

¡Que ninguno haga caso de las si­
renas de que están rodeados, para 
provocar aclitm les molestas y  situa­
ciones imsostenihles y, si salen esas 
.sirenas de los cuadros de las viejas 
guardias, hacerles ver cpie también se 
.suelen equivocar los e.\¡)erimentados; 
y. sol>re todo, dar la juventud la pau­
ta para la  verdadera unión de los tra­
bajadores, llám ense repul)licanos (que 
también en este campo los hay y  l)iie- 
nos), denomínense unionistas o se Ies 
conozca por confederales.

I'ero l)ay otra cuestión, y muy in­
teresante, con respecto a las juven­
tudes españolas (las juventudes de 
nuestro lado) y  es la de crear una 
nueva España m ejor, cou el estu­
dio y  con la acción; y. esa creación, 
no se consigue más que con una fo r­
mación y lina ética nueva.s, en con­
tra lie lo (|ue la tradición tiene en- 
quistatlü en e! tuétano del jiais; la 
rutina y  las apetencias de ¡larlido o 
de organización, por encima de lo 
único e indisoluble: el bienestar del 
J)ais y  de sus lialiilantes. Porque, do­
loroso es decirlo, todo lo que .se ha 
proyectado en el terreno de la eco- 
nomia y  de la justicia social, se ha

venido abajo porque han im perado 
los viejos procedim ientos y  se han 
m antenido las lacras del favoritism o, 
de la recom endación y  el egoísmo de 
la  dicha propia, ha ahogado todo sen­
timiento hum anista en pro del bien­
estar general.
_ Ha subsistido, sobre todo en la re­
taguardia, el mantenim iento de pri­
vilegios, creándose “ los nuevos ricos” , 
que, vergüenza da decirlo, son en m u­
chos casos, mil veces peores que los 
antiguos, porque siguen sus huellas 
al socaire de la batalla que está li­
brando el pueblo en las trincheras. 
Im pera un estado de especulación, 
que, como decimos anteriorm ente, per­
judica a aquellos que se debía esjierar 
de lo que, en jjrincipio, era el ideal so­
ñado y  ahora realizalile. Quizá sea 
ello debido a que siem pre hay elemen­
tos dispuestos a servirse de sus dema­
gogias y  de sus cubileteos ]>ara em- 
liaucar al elemento trabajador, o})s- 
truyendo con su aparatosa labor la 
verdadera finalidad de la estructura 
que debe tener el Estado, emboscán- 
do.se, también, en los puestos de res­
ponsabilidad, quizá por su prepara­
ción, más engañosa que cierta, cola­
borando en la obra de Iraición para 
e l Inindimiciito de la  lucha de la Es­
paña nueva contra la  España vieja  y 
podrida.

Enes bien; la juventud, con gran 
clarividencia, .se ha dado cuenta de 
esa labor nefasta, y  por ello solicita 
las depuraciones que sean debidas, 
p ara  lo cual jirecisa un esfrcehainien- 
to, si calle más acabado, de las or­
ganizaciones que componen el Ijioque 
de la juventud; todos los jóvenes de­
sean un mundo nuevo y  una España 
m ejor y, por ello, ansian la destruc­
ción de todo lo caduco, muchas ve­
ces sostenido por los santones ([ue se 
creen los e.xégctas puros de cualquier 
doctrina. Y por tocio esto, la juventud 
se siente iconoclasta, derribando los 
falsos dioses y las escuelas y  doctri­
nas m ixtificadas.

Ante todo este iianoram a, no cabe 
más (jue incorporarse a dicho m ovi­
miento ju venil y  dar de lado p reju i­
cios y  viejas táctica.s, yendo al uni­
sono y a la misma marcha que el 
mundo joven, pues el que asi no lo 
baga, se quedará lejos, muy lejos, y. 
al fin. verá en lontananza ondear unas 
banderas que no podrán ser las suyas, 
y, entonces, habrá de morirse irrem e­
diablem ente con toda sn tradición, de­
rruida |)or las corrientes nuevas, como 
los castillos (le la Edad Media.

M a n i  i :!. i ) k  i ,a  p a r r a
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La vida en Kolkhoz

El resbaladero de los niños sobre un tobogán en el jar­

dín de niños del koljos “Lenín”, radio de Kirsanov, 
región de Voronej.

La agricultura en la U. R. S. S. esta colectivizada en su -mayor parte con fecha 
del primero de abril de 1936, se contaba, en efecto, con no menos de 145.734 kol- 
joses, agrupando las economías de 18.312.000 aldeanos, o sea el 89 por 100 de la 
población aldeana. Los koljoses están extraordinariamente equipados bajo el punto 
de vista técnico. 335.000 tractores y 56.000 segadoras-trilladoras pertenecientes a 
las estaciones de tractores y de máquinas agrícolas tienen trabajado este año sobre 
los campos koljosianos durante las siembras y la cosecha. Los procesos más celosos 
del trabajo agrícola han sido mecanizados y la electrificación se ha desenvuelto con 
éxito.
Una red concisa de instituciones científicas agrícolas se ocupa de la aplicación 
de los métodos científicos en la agricultura de la U. R. S. S. Muchos laboratorios 
especiales que se encuentran en los koljoses, son como células primarias donde los kol­
josianos contraen conocimiento con los métodos científicos de la agricultura. Estos 
cambios profundos, sobrevenidos en el campo que antes de la revolución era ente­
ramente analfabeto y desprovisto de toda mecanización, han influido sensiblemente 
en la vida de los antiguos mujiks, hoy venidos a ser koljosianos. La mecanización 
y la electrificación han aportado con ellos a la cultura de las grandes ciudades, el 
analfabetismo ha casi desaparecido y los koljosianos comienzan a llevar una exis­
tencia cultivada y cómoda. Se construyen nuevas casas, clubs, cinematógrafos, orfe­
linatos y además teatros. £1 automóvil y la bicicleta han entrado de lleno en la vida 
de los koljoses. Las necesidades en libros, periódicos y revistas aumenta de día en 
día. La juventud koljosiana, que ha prosperado bajo el poder soviético, no se dife­
rencia apenas de la juventud de las ciudades.
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El m ilitar de l Ejército de l pueblo no puede tener 
el mismo concepto de  la autoridad que tienen 
los oficiales que defienden los priv ileg ios de  casta 
y el capital. Todos los oficiales de l Ejército popu­
lar han de ser humanitarios y justos

El fusil es tu mejor amigo, miliciano. N o  lo aban­
dones jamás, porque abandonas tu defensa, La 
v ida  del m iliciano tiene una garantía en su arma, 
Si se inutiliza o abandona, busca la muerte

:•;

I

ImprtnU de l« 5,* Di

El oficia l que sabe mandar, sabe hacerse obede ­
cer, El miliciano es un revolucionario que acata 
órdenes de  camaradas capacitados, pero que 
nunca hará caso de  déspotas que quieran im po­
ner la autoridad con el lá tigo

Si
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